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    PRÓLOGO




    Cuando el Duque de Rivas escribía su Moro Expósito o Córdoba y Burgos en el siglo décimo, iba inspirado por un atractivo tema poético e histórico: la evocación de las dos cortes, la islámica y la cristiana, durante uno de los períodos en que España vivió una vida más intensamente suya, más rica en fermentación y en entusiasmos heroicos. Pero el Duque iba guiado sólo por el instinto poético que lanzaba a los románticos en busca del color local, y por la lectura de escasas e inadecuadas fuentes históricas. En el poema del Duque de Rivas la ciudad cristiana surge de la lectura de obras de los últimos siglos medievales, como la del canciller Ayala y el Paso Honroso de Suero de Quiñones; la ciudad musulmana busca sus cimientos en la mala historia de Conde y en el romancero morisco del siglo XVI.




    La verdadera evocación de la vida del siglo X tiene que ser comenzada totalmente de nuevo. ¿Cuándo tendremos la reconstrucción de la ciudad califal? La empresa es muy tentadora; esperemos que será acometida.




    He aquí ahora la reconstrucción de la corte cristiana en el siglo X hecha por un literato, que es, antes que literato, un historiador; un historiador preocupado de la más escrupulosa exactitud cronológica, informado en la lectura de miles de documentos auténticos y curioso indagador de las miniaturas de los códices coetáneos y de todos los restos arqueológicos de la época.




    Las amenísimas estampas leonesas que van a pasar ante los ojos son a la vez una obra de fino arte novelesco y de sólida ciencia histórica.




    Las sabrosas curiosidades de estas escenas arcaicas nos muestran cómo la vasta y afanosa erudición de don Claudio Sánchez-Albornoz ha penetrado hasta en sus más íntimos escondrijos toda la vida ciudadana de aquellos remotos días precursores del milenio, avalorando los más secos detalles de los diplomas con docto poder interpretativo; nos muestran asimismo lo mucho que la imaginación y el espíritu artístico, auxiliares necesarios de toda reconstrucción histórica, asisten a Albornoz para evocar aquella vida extinguida en las escasas reliquias que de ella quedan.




    Albornoz, en su ávido deseo de perfección, aun no satisfecho, desearía, no sólo que los leoneses del 900 viviesen en estas estampas sus horas cotidianas, sino además que volviesen a hablar su desconocido lenguaje, que oyésemos su propio timbre de voz, desvanecido en los aires hace mil años. Y confiando en mi pericia más de lo que ella consiente, me pide que yo haga hablar a esos personajes. Pero ni yo acertaría a hacer nada semejante a las afortunadas reconstrucciones de las estampas leonesas, ni los redivivos personajes de ellas necesitan articular su primitivo lenguaje para que los sintamos a nuestro lado con toda realidad.




    No caeré, pues, en la tentación de hacerlos dialogar en una de esas fablas arbitrarias que nunca fueron fabladas más que por los literatos que las fantasearon. Sólo para atender en algo la indicación de Albornoz, procuraré ayudar la imaginación del lector de las estampas, señalando algunas particularidades del lenguaje que usaban aquellos leoneses del siglo X descubriendo algunas de las ideas lingüísticas y de las modas de hablar que entonces corrían.




    El idioma romance se hallaba durante el siglo X en su período de orígenes o de formación, y lo que más esencialmente distinguía el lenguaje de entonces del de después era la falta de una norma lingüística fija. Varias normas luchaban entre sí, cada una sin fuerza bastante para vencer rápidamente a su contraria.




    Por ejemplo, la palabra otero tiene, ya desde el siglo XII, esta forma única, invariable. Pero en el siglo X unas veces se escribía siguiendo el latín escolástico, altarium; otras veces, recordando arcaísmos de siglos anteriores, se usaba en formas viejísimas, autario, autairo, o bien en formas no tan viejas, autero, auterio; en otras ocasiones, el que hablaba propendía a las variantes más modernas, outeiro, octeiro; en otras circunstancias menos solemnes preferíase el neologismo otero. Es decir, que entonces casi todos vacilaban en el uso lingüístico, como hoy solamente vacila aquel hombre de recursos que sabe decir de tres maneras precuraor, percuraor y porcuraor. Pero entonces la vacilación no era hija de la ignorancia, sino de la falta de una literatura romance bastante activa que pudiera imponer sus gustos decididamente. Mas, sin embargo, no nos aturda tan enorme variedad; en medio de esa fermentación revuelta de formas, al parecer desconcertada y anárquica, las fuerzas lingüísticas que en ella luchan se van ordenando lentísimamente, según sus valores respectivos, para el triunfo de la más vital, de la que vendrá a ser forma literaria fija en el siglo XIII.




    Esto sentado, digamos algo más concreto acerca de los varios modos de hablar que se oían en la corte de León por los años del 900.




    Albornoz halla en un documento las palabras textuales que el desdichado Tedón, hombre de behetría, dirige a don Arias, arrojándose a sus pies. O domine, le dice... ¿Pero hablaría así aquel hombre, con un correcto vocativo latino? Seguramente no se expresaría en ese latín escolástico que el antiguo notario empleó como único digno de consignarse por escrito. Los diplomas de los notarios no usan el lenguaje hablado entonces; sólo alguno de ellos deja escapar, de cuando en cuando, cualquiera de las formas entonces vulgares; y nosotros, recogiéndolas con cuidado, podemos reconstruir en parte el lenguaje de la conversación de entonces. El vocativo angustiado que suponemos resonó en el atrio de la casa de don Arias, cuando Tedón pedía amparo, sería, en lugar de O domine, algo así: Dueño, mie vida don Arias[1]; la rendida zalamería de los inferiores usaba entonces corrientemente frases de gran efusión, como «mi vida», que hoy viven refugiadas tan sólo en la entrañable intimidad del lenguaje, siempre pasional, de los enamorados o de la madre que habla a su niño.




    El antiguo notario continúa en su latín escolástico el discurso de Tedón: multa mala passa sum propter quod nec dixi nec feci; pero nuestro Tedón ante don Arias diría: muitos males passei por los que nen dixi nen fizi. Dueño, prendiéronme elos míos enemigos, ie metiéronme en fierros ie en cárcele, sen culpa..., y así proseguiría expresándose en un lenguaje algo semejante al que hoy todavía se conserva en algunos rincones más occidentales de la provincia de León, hacia Ponferrada, en los valles del río Sil. El lenguaje que el vulgo hablaba en la ciudad de León a raíz de ser hecha corte, se parecía más al gallego que al castellano, según vemos. El castellano sonaba a los oídos leoneses como algo bastante extraño; sonaba a lengua extravagantemente modernista, que repugnaba al espíritu más tradicional de un leonés culto; en el principal centro cortesano y político de la Península el castellano era tenido por dialecto bajo o demasiado familiar.




    Los fieles del rey de León, que espiaban en palacio el diálogo entre Fernán González y el conde de Saldaña, podían ser puristas cortesanos que gustarían de notar muchas cosas chocantes en el lenguaje del conde burgalés. Comentarían los dislates que le habían oído y acudirían a consultar sus juicios gramaticales con el docto abad de Ardón; «Estos castellanotes —decían los fieles del rey— hasta en el hablar son rebeldes y apartadizos; hablan como nadie habla». «Sí —les replicaba el abad—; el conde, en cuanto se deja llevar un poco de la familiaridad, deja escapar las palabras más desapuestas y rehaces: Hablándome hoy mismo de su vuelta a Burgos, me decía: cras tendré la mie carrera pora Castilla; y por ahí adelante usaba tantas vilezas como palabras. Primero tendré por teneré. Después ¡¡la carrera!!, jamás el conde dice, como la gramática nos manda, illa carraria, ni siquiera dice ela carraira o ela carreira, como cuando queremos hablar llanamente, según nos enseñaron nuestros padres; no, siempre la carrera, como en León dice solamente el vulgo. ¡Y qué mal suena también eso de Castilla, silla, portillo, que se escapa tantas veces de la boca del conde! Él se corrige y dice otras veces Castiella y portiello; pero buen trabajo le cuesta. ¡Pues aún parece peor aquel pronunciar mujer y fijo, como dice el conde, en vez de muller y fillo, que no parece sino que silba al decirlo».




    «Y si el conde habla así —añadía uno de los fieles del rey—, ¡no digamos nada de sus criados! Uno llamaba a su señor duen Hernando, y decía hazer por facere; se comen la f, que parecen vascos, y se comen otras letras muchas: pues, ¡no llaman a la reina: dueña Elvira!; se les atraviesa el decir domna Gelvira».




    De este modo, para los oídos cortesanos de los leoneses en el siglo X sonaban como vulgares neologismos o rudos dialectalismos los rasgos más típicamente castellanos. Pero al siglo en que Fernán González empieza a luchar por la independencia de Castilla, sucede el siglo en que el Cid lucha ya no por la independencia sino por la supremacía castellana, y a la par que progresaban las victorias de Castilla, los rasgos de su habla comenzaron a imponerse como norma del bien decir y acabaron por informar la lengua más cortesana y más literaria de España; esos rasgos, durante los siglos XII y XIII invadieron la ciudad de León y sustituyeron en ella a las antiguas peculiaridades que tan arraigadas estaban en el siglo X, arrinconándolas hacia el occidente de la región.




    El habla vulgar de la corte de León en el siglo X tenía una gran debilidad constitutiva: su vacilante indecisión. En ella concurrían tendencias venidas de Galicia, con el gran prestigio de la cultura, la riqueza y la gran densidad de población de aquella tierra occidental; tendencias venidas de Asturias, antigua sede de la monarquía; tendencias venidas de Castilla, región que ya entonces se distinguía por una firme orientación lingüística, muy alejada de las grandes vacilaciones leonesas. León gozó su gran prestigio político en una época en que la calidad de corte le perjudicaba lingüísticamente por la mezcla de gentes e influencias muy diversas que a ella concurrían, y en que todavía no existía una literatura romance capaz de reducir a armónica unidad esas varias tendencias.




    Pero además de sus vacilaciones en el romance, León en el siglo X vacilaba también en el latín que allí se usaba por los más cultos, y cuyas dos principales variedades se nos antoja que habían de estar representadas en el abad de Ardón y en Ilderedo, el obispo de Segovia.




    El abad de Ardón, clérigo de grandes estudios, aficionado a los versos de Prudencio y de Virgilio, hablaba un regular latín escolástico, siempre que la solemnidad o el énfasis de sus palabras lo requerían. Era hombre ceremonioso y de pausadas maneras. Apoyando su piedad cristiana en los piadosos usos musulmanes, no solía nombrar las personas eminentes o las grandes ciudades sin un ferviente inciso de bendición o maldición, semejante a los que hoy por multisecular rutina conservamos en dos ocasiones, al decir: «el rey, que Dios guarde», y «fulano, que santa gloria haya»[2]. Nuestro abad, si nombraba al rey niño Ramiro, había de añadir: quem Dominus undique exaltet; si hablaba de Zamora, custodiet illam Deus, y daba a sus narraciones gran majestad, multiplicando tales incisos, al dilatarse en memorias del buen tiempo pasado, el del viejo y glorioso rey Ramiro: Postquam illo rex domnus Ranimirus, cui sit beata requies, divicit in Simancas Abderracman, maledicat eum Deus, intravit in civitatem Legionensem, quam Dominus salvet et deffendat..., prosiguiendo así mientras la paciencia lo toleraba.




    De tipo muy diferente era el latín que usaba el obispo Ilderedo, privado del infante Ordoño y gran pretendiente en corte, hombre de mucha adulación y mucha intriga, pero de muy pocas letras. Hablaría sin duda un latín vulgar muy poco gramatical, que si lo oyésemos podría servir al señor Albornoz para confirmar sus teorías sobre el estacionamiento de ciertas instituciones españolas comparadas a las francesas. Tal estacionamiento es un fenómeno general en la Península. En otra ocasión he observado cómo ciertas formas de arte, cual el asonante, el verso irregular, el cantar de gesta breve, que perduran en España a través de toda la Edad Media, se usaron en Francia tan sólo en una época muy remota. Ahora, al oír hablar a Ilderedo, nos encontraríamos con otro hecho análogo. En la Francia merovingia se usaba un latín muy vulgar que el renacimiento de las letras iniciado por Carlomagno hubo de relegar al olvido, restaurando el latín escolástico, más fiel a la lengua clásica. Pues bien, ese latín muy vulgar, que en Francia desapareció casi del todo durante el siglo VIII, se conservaba en la arcaizante tierra de León, más que en ninguna otra región de España, durante todo el siglo X. El mejor latín escolástico se usaba también, claro es, pero a su lado sobrevivía esta manera de hablar de siglos anteriores, e Ilderedo la empleaba seguramente.




    Ilderedo, por ejemplo, modificaría al uso romance las vocales y las consonantes del latín. Al dar aguja para sacar reja, al regalar una magnífica copa de oro al infante Ordoño, despreciaría cortésmente su don, llamándolo esta mea paupertágula, con e en vez de la i de ista, y con g vulgar en vez de la c de paupertácula. Al poco tiempo de captada así la voluntad del infante, después de hablar a este con gran celo del bien de la eglesia cadóliga y de la triste situación de sus pontivices, cuyas diócesis estaban arruinadas por los sarracenos, llega como por casualidad al recuerdo de ciertas terras aradébiles, esto es, aratíbiles o aradas, y de ciertos solares pobolatos cum casas edivigatas, que el infante poseía in terridorio Zamorense, de tal modo que el infante, sin saber cómo ha sido ello, se siente inclinado a donar todo eso a la iglesia. El buen obispo da rendidísimas gracias al infante; rogará siempre porque el ánima del bienhechor sea iustivigata enna presencia de dueño Cristo por los siéculos de los siéculos.




    Ilderedo era, sin duda, un clérigo redicho. Y en el siglo X se era redicho por los procedimientos más exagerados que hoy se pueden imaginar. Una de las maneras de ser redicho es la ultracorrección o falso purismo; pero hoy, una persona algo culta sólo cae en ese defecto en poquísimos casos; como, por ejemplo, pronunciando con falso cultismo expontáneo por espontáneo. Sólo los rústicos caen hoy en casos más exagerados, y, por ejemplo, huyendo de la vulgaridad de omitir la d en venido, arboleda, etc., dan en el disparate de decir rido por río, o hablan del cristo de Zalameda. Pero en la corte leonesa del siglo X eran muy corrientes tales ultracorrecciones, y sin duda Ilderedo hablaba de sus heredades de Rido Seco y ponía muchas veces la t por la d, juzgando vulgar esta consonante, y decía metranza por medro, y Córtoba por Córdoba, porque sabía que era más correcto decir semitario que semedairo.




    Además, Ilderedo articularía redichamente, como esos predicadores retóricos de hoy, que dan énfasis a su lenguaje deslizando un breve soplo vocálico en los grupos de consonantes, «Amados heremanos míos de mi álama»...; o como esos malos actores que recitan el Tenorio:




     




    no es veredad, ángel de amorrr,




    que en esta aparatada orilla...




     




    Hoy a nadie se le ocurriría escribir semejante vocal, pero en el siglo X, y en León especialmente, se pronunciaba tanto, que hasta se escribía eguelesia por eglesia, yélemo por yelmo, e Ilderedo era de los que escribían en sus cartas: «peropia nostra voluntate, vendemus tibe Salvatore et uxore tua Peraciosa terras nostras peropias, juxta felumen Torio in loco peredicto».




     




    Pero basta. Sería muy largo dar una idea de todas las modas de hablar usadas en esa corte leonesa que tan felizmente ha hecho revivir Albornoz. Basta lo dicho para formarse una idea de los variadísimos gustos o tendencias lingüísticas que solicitaban libérrimamente a aquellos hablantes del siglo X y de las extrañas vacilaciones con que ellos preparaban la lengua literaria de mañana, la que tendrá su primer florecimiento en el siglo XII.




     




    Basta, digo, y aun sobra. Dejemos pronto que el señor Albornoz nos guíe al mercado de León, nos introduzca en los palacios, en las iglesias, en las casas de la ciudad regia, y nos haga asistir a momentos ordinarios y a momentos solemnes de la vida de entonces.




     




    R. MENÉNDEZ PIDAL




    

      

        1 El título mie vida, mi vida, aplicado al señor, aparece en un documento del año 1099, en los Documentos lingüísticos, 147.°, líneas 28 y 31. En otro, 157.°, línea 41, año 1206, firma «Dominico de mi vida don Polo, preste».


      




      

        2 Véase Orígenes del español, § 91.


      


    


  




  

     




    ESTAMPAS DE LA VIDA EN LEÓN DURANTE EL SIGLO X


  




  

    ADVERTENCIA




    Con esperanzas de éxito sólo puede intentarse reconstruir históricamente la vida anterior al milenio de dos viejas ciudades españolas: León y Córdoba. La variada y rica literatura arábigo-española, la frondosa y expresiva historiografía hispanomusulmana y los espléndidos restos de la capital del califato conservados hasta nuestros días, me parecen materiales suficientes para acometer la evocación de la ciudad de los califas en los días de Abd al-Rahmán III y de Almanzor[3]. En estas páginas me propongo tan sólo trazar unas Estampas de la vida en León durante el siglo X.




    Muy a mi pesar no puedo ofrecer al lector en mi trabajo una reconstrucción acabada del León milenario. Faltan por entero textos literarios en que espigar noticias relativas a la vida privada, fiestas y costumbres de los leoneses de aquel tiempo. No quedan apenas de la sociedad del novecientos sino edificios religiosos, lápidas devotas, mármoles, piedras y algunos —muy pocos— objetos de culto[4]. Escasean incluso las representaciones figuradas de aquellos días, y las que nos conservan Biblias, Antifonarios y Beatos, en ocasiones son de rudeza o estilización tales, que resulta en extremo complejo interpretarlas, y a veces suscitan dudas sobre si sus autores reprodujeron en ellas escenas del vivir diario o se dejaron arrastrar por la tradición erudita y copiaron costumbres y modas del vivir pretérito[5]. Las crónicas cristianas de la época, cuyo número rebasa muy poco al de las Gracias, son breves y misérrimas biografías de reyes, secas, esquemáticas, faltas de colorido..., que ofrecen triste contraste comparadas con obras tan jugosas, detalladas y llenas de vida como la de Al-Juxaní, traducida por Ribera, maestro de arabistas, y otras varias musulmanas contemporáneas. Es forzoso acudir casi exclusivamente a los áridos diplomas de aquella centuria, que alzan su laconismo torturador frente a los parleros documentos de los siglos siguientes[6]. Sobre ellos, sobre el Fuero de León de 1020[7] que cristaliza la tradición jurídica, económica y social legada a los contemporáneos de Alfonso V por sus antepasados, y utilizando con la atención precisa las fuentes gráficas, narrativas y monumentales mencionadas, me propongo trazar, con los adobos necesarios, mis estampas de la vida leonesa entre el año 900 y el 1000.




    Algunas licencias voy a permitirme al construir los cuadros. La penuria de datos aprovechables me obligará, aunque no siempre, a concentrar en un año y en una ciudad noticias procedentes de todo el reino y datadas en fechas diversas del período que abarco. La necesidad de llenar los abismos que, no obstante mis investigaciones, abre en el conocimiento de la sociedad leonesa del siglo X lo misérrimo de nuestras fuentes, me forzará a suplir, con auxilio de las más viejas tradiciones locales, aún vivas esporádicamente, y con ayuda de la imaginación —recuérdese que hablé al principio de reconstruir—, los trazos que el tiempo haya ido borrando en las estampas primitivas. Por último, para dar vida a las pobres noticias mortecinas y dispersas que he podido espigar en diplomas, textos legales, miniaturas y crónicas, me trasladaré con los lectores al León de los Ordoños y de los Ramiros y procuraré evocar aquella sociedad en que todo era aún vario, amorfo e inestable, pero que llevaba en sus entrañas todas las singularidades de nuestra historia medieval y moderna.




    No tema el lector, sin embargo, que mi fantasía se desborde. No quiero hacer novela, sino historia, y así como los filólogos publican los textos restaurados en forma tal que siempre pueda distinguirse lo nuevo de lo viejo, así yo procuraré ofrecer al pie de cada página los testimonios necesarios para mostrar a cada paso las bases de mi aserto. Esta quinta edición de las Estampas reproduce a la letra las anteriores. No se han alterado siquiera las noticias, a veces transidas de contemporaneidad, consignadas en las notas. Pero han transcurrido casi veinte años desde la última aparición de este libro y he creído oportuno anotar en unas Adiciones las fuentes narrativas y documentales publicadas desde 1926 y las novedades que mis investigaciones y las ajenas han añadido al estudio de las instituciones y de la vida leonesas en la temprana Edad Media.




    

      

        3 Al imprimir la segunda edición de esta obra escribí estas palabras: «Quede esta empresa reservada para otro». En el tiempo transcurrido desde entonces he sentido la tentación de realizarla y he evocado más de una vez en diversas conferencias la Córdoba califal. Acabo de publicar una obra titulada: La España Musulmana, según los autores islamitas y cristianos. Y los textos reunidos en ella me servirán de base para unas Estampas de la vida en Córdoba hace mil años.


      




      

        4 Véanse las Iglesias mozárabes de Gómez-Moreno.


      




      

        5 He podido utilizar de manera directa o mediante reproducciones fotográficas los siguientes códices miniados de procedencia leonesa o castellana: Biblia de la Catedral de León, ilustrada en el monasterio de Abeliare, 920. Clark: Collectanea Hispanica, n.º 542, y García Villada: Paleografía española, n.º 44.— Comentarios al Apocalipsis de Beato de Liébana, mss. 97 de la colección Thompson, miniado en San Miguel de Escalada, 926. Clark, n.º 570; G. Villada, n.º 74; Neuss, Die katalanische Bibelillustration um die Wende des ersten Jahrtausends und die altspanische Buchmalerei, n.º 1.º (véase sobre este códice, Gómez Moreno: Iglesias mozárabes, 131).—Morales de San Gregorio de la Biblioteca Nacional, escrito en Baleránica (Burgos), 945. Clark. n.º 619; G. Villada, n.º 121 (véase sobre este ms., Millares, Estudios Paleográficos, 27 y ss.).—Biblia de San Isidoro de León, escrita en Baleránica (Burgos), 960. Clark, n.º 549; G. Villada, n.º 50 (véase sobre esta Biblia, Neuss: Die katalanische Bibelillustration..., 72 y ss.—Beato del Archivo Histórico Nacional, iluminado en Távara, 968-70. Clark, n.º 634; G. Villada, n.º 109; Neuss, n.º 2.—Beato de la Biblioteca Universitaria de Valladolid, procedente de Valcavado, 970. Clark, n.º 710; G. Volada, 215; Neuss, n.º 3 (véase sobre este Beato, Gutiérrez del Caño: Códices y manuscritos que se conservan en la Biblioteca de la Universidad de Valladolid, 18). Beato del Archivo Capitular de Gerona, de origen castellano, 975. Clark, n.º 539; G. Villada, n.º 41; Neuss, n.º 4 (V. Bofarull y Sanz: Los códices, diplomas e impresos en la exposición Universal de Barcelona, 21 y ss.).—Códice Vigilano de la Biblioteca del Escorial, procedente de Albelda, 976. Clark, n.º 520; G. Villada, n.º 23 (V. Antolín, Catálogo de los códices latinos del Escorial, I, 368 y ss.).—Códice Emilianense del Escorial procedente de S. Millán de la Cogolla, 992. Clark, n.º 519; G. Volada, n.º 22 (V. Antolín, Catálogo..., I, 320 y ss.).—Beato del siglo X de la Biblioteca Nacional; Hh. 58. (No lo citan Clark, G. Villada, ni Neuss). Lo mencionó Blázquez: Los manuscritos de los Comentarios al Apocalipsis de San Juan por San Beato de Liébana (R. A., B. y M., 1906, 268).—Beato de la Biblioteca Capitular de Urgel de origen castellano y del siglo X, según Clark, n.º 709, y G. Villada, n.º 213, y de los siglos X-XI según Neuss, n.º 6. (V. Puyol: De Paleografía visigótica a Catalunya: El Codex de l’Apocalipsi, de Beatus, de la Catedral d’Urgel, Butlletí de la Bib. de Catalunya, 1917, 6 y ss.).—Beato de la Academia de Historia procedente de San Millán de la Cogolla, siglos X y XI. Clark, n.º 595; G. Villada, n.º 92; Neuss, n.º 5 (V. Pérez Pastor, Índice de los códices de S. Millán de la Cogolla... existentes en la... Academia de la Historia, B. A. H., 1908).—Beato de Fernando I de la Biblioteca Nacional, procedente de San Isidoro de León, 1047. Clark, n.º 609; G. Villada, n.º 113; Neuss, n.º 8.—Antifonario de la catedral de León, 1066. Clark, 543; G. Villada, 45 (V. G. Villada, Catálogo de los códices y documentos de la catedral de León, 38-40).—Beato del Escorial, siglo XI. Clark, 525; G. Villada, 28, y Neuss, n.º 10 El señor Domínguez, en el estudio que prepara sobre los Beatos, se inclina a considerarlo del siglo X (V. Antolín, Catálogo, 375, 76). Beato de Burgo de Osma, procedente de Asturias (?), 1084, G. Villada, n.º 9, y Neuss, n.º 9.




        No necesito subrayar que la utilización de tales manuscritos ha sido desigual por la diferente cantidad de reproducciones de los mismos de que he dispuesto, y en atención a la fecha y procedencia de cada uno. Como complemento de estos códices he acudido a veces a las Biblias de Rodas y de Ripoll, a través de la obra de Neuss ya citada, lamentando que su abolengo catalán no me haya permitido un aprovechamiento intensivo de tales preciosos manuscritos. Quiero aquí hacer constar: primero, mi gratitud al señor Gómez-Moreno por haber puesto a mi disposición los materiales que posee la Sección de Arte del Centro de Estudios Históricos; y segundo, que los fotograbados a línea son calcos de las miniaturas originales o de fotografías de las mismas, excepto los que reproducen iluminaciones del Beato de Thompson, tomadas de la obra Illustrations from one hundred manuscript in the librar y of Henry Yates Thompson, London, 1912. Aparte de éstos, debo los demás y el plano o croquis de León a la gentileza y habilidad técnica del señor Camps, de feliz memoria.


      




      

        6 Creo innecesaria una enumeración de las colecciones diplomáticas impresas utilizadas, que iré citando a cada paso en las notas. He aprovechado además documentos inéditos del Archivo Histórico Nacional (AHN); de la Biblioteca Nacional, Sección de Manuscritos (Bib. Nac. Mss.); del Archivo del Obispo de León (Arch. Ob. León); del Archivo Catedral de León (A. C. L.); de los de Lugo (A. C. Lugo) y Oviedo (Arch. Cat. Oviedo) y del Archivo de Braga. Entre paréntesis señalo las formas habituales de abreviación usadas en las citas.


      




      

        7 Como al publicar la primera edición de estas Estampas, sigo hoy creyendo que el texto definitivo de las leyes Leonesas se redactó en 1020. Justificaré mi opinión en un estudio: En apoyo de dos viejas tesis. Cuadernos de historia de España V. En la cita del Fuero de León me referiré siempre a la edición de Muñoz y Romero, Colección de Fueros Municipales y Cartas Pueblas, 60 y ss. Remito al lector, sin embargo, de una vez por todas, a la edición crítica del mismo, que me ha llegado recientemente, de Vázquez de Parga: Anuario de historia del derecho español XV, 1944.


      


    


  




  

    LA CIUDAD Y SU HISTORIA




    Edificada León para albergar a la Legio VII gemina[8], fue ya quizás asiento del dux de ésta que como legado augustal gobernó a veces Asturias y Galicia[9]. Desconocemos su historia tras la ruina de la dominación romana en España. Hubo de ser conquistada por Muza en su campaña del Noroeste[10], y acaso sirvió de asiento al prefecto musulmán de los astures cismontanos, mientras el de los astures trasmontanos, el bereber Munuza, residía en la ciudad marítima de Gijón[11]. Reconquistada, mediado el siglo VIII, en las grandes campañas de Alfonso I que la rebelión berberisca hizo posibles, quedó desierta, por cerca de cien años, al trasladar el citado caudillo, a las abruptas montañas de su reino, las gentes que habitaban en la alta meseta comprendida entre el Duero y los montes[12].




    En pie sus viejos muros, construidos por el pueblo romano[13], que edificaba para la eternidad, y más o menos arruinadas sus termas y algunos otros monumentos de idéntico abolengo, debió ser morada de las sombras durante casi un siglo, por cuanto, a lo que creo, la halló vacía el vencedor del conde palatino Nepociano, cuando, asentado en el trono de Asturias, pudo continuar la reconquista. A lo menos el esfuerzo en tomarla debió de ser tan pequeño, que ni su nieto el rey cronista, ni la crónica atribuida sin razón a un monje de Albelda, mencionan la ocupación de la ciudad por don Ramiro. Y, sin embargo, es indudable que se estableció en ella población cristiana durante su reinado, porque varios historiadores musulmanes hablan de que aquélla huyó de León en 846, ante el ataque de los islamitas. Y estas mismas fuentes nos declaran la fortaleza y, en consecuencia, el origen de los muros en pie, al referirnos que, tras haber incendiado la ciudad, los sarracenos intentaron destruir su recinto murado, pero que hubieron de retirarse de León sin lograr su propósito, ante el grosor y la resistencia de la cerca[14]. El incendio y el fracasado intento de arrasar las murallas son buena prueba de que las tropas cordobesas no pensaron siquiera en guarnecer la plaza conquistada, y ésta debió, por tanto, continuar desierta. Así la encontró, en efecto, el rey Ordoño cuando abandonada la barrera montañosa que defendía el reino astur, y sintiéndose seguro en la llanura, restauró Astorga y Amaya al pie de los montes[15] y ocupó León en 856[16]. La replobó, como en general todas las nuevas tierras, con cristianos del Norte, venidos a correr fortuna en la frontera, y con mozárabes que huían de las persecuciones y de las discordias civiles de la España musulmana, Gómez-Moreno ha probado el mozarabismo de buena parte de los pobladores del alfoz leonés[17]. Y un pasaje del texto rotense, ahora tenido por primera redacción de la crónica de Alfonso III[18], ha venido a confirmar rotundamente las conclusiones a que llegara por diversos caminos el ilustre arqueólogo e historiador citado[19].




    Ordoño restauró los destrozos ocasionados en las murallas leonesas por los sarracenos en los días de su padre Ramiro; erigió en la ciudad por primera vez un obispado[20], e instaló su palacio en las antiguas termas. Reinaba Alfonso el Magno cuando hacia el año 875, tres antes de la victoriosa jornada de Polvoraria, como dicen los textos, se dio nuevo empuje a la repoblación de la ciudad. Sus habitantes tomaron entonces agua del Bernesga para ella y después levantaron torres y fortalezas en la campiña próxima, construyeron presas y molinos en los ríos cercanos, edificaron granjas e iglesias en los campos vecinos y se desparramaron en aldeas por los valles del Porma, del Bernesga y del Torio[21]. Apoyado en las recias murallas de León esperó Alfonso III, en 882 y en 883, la acometida del príncipe Al-Mundzir y del general Háxim Ben Abd Al-Aziz, que al cabo volvieron a tierras andaluzas sin combatir con el ejército cristiano[22]. Después, mientras el emirato cordobés parecía extinguirse en medio de persecuciones religiosas, alzamientos locales, odios de raza y discordias civiles, el Rey Magno, en un salto de tigre, extendió sus estados hasta el Mondego, el Duero y el Pisuerga; León dejó de estar amenazada; al desplazarse hacia el Sur la raya fronteriza, pasó a ser centro político del reino, y en adelante se convirtió en la capital de la joven y fuerte monarquía, en que se fundieron sangres, ideas, costumbres, normas jurídicas, instituciones y formas artísticas de abolengo romano, de raigambre visigoda y de origen árabe.




    Durante el siglo X, León fue la población más importante de la España cristiana. No la imaginen, sin embargo, los lectores como una gran ciudad. Era reducido su perímetro. Tenía la forma de un rectángulo casi perfecto[23]. Su eje mayor iba, de Sur a Norte, desde el mercado, fronterizo a San Martín, hasta el castillo, y su eje menor cruzaba desde la Puerta del Obispo a la Cauriense, situada a la altura del espléndido palacio que levantaron más tarde los Guzmanes. Ceñida por la antigua cerca que edificaron los romanos, daban acceso a ella cuatro puertas: La llamada Archo de Rege conducía al mercado y se abría en la calle donde se alzaba el palacio del rey, enclavado a espaldas de la iglesia actual del Salvador[24]. Al oriente, no lejos de la Torre Cuadrada[25], se encontraba la Puerta del Obispo[26], como tal conocida hasta hace pocos años. La del Conde, al septentrión de la ciudad, después Puerta del Castillo, debía su nombre al gobernador de León por el monarca, cuyo palacio y fortaleza —castrum o castellum le denominan los diplomas— se hallaba junto a ella[27]. Por último la Puerta Cauriense se abría frontera a San Marcelo, de extramuros[28], en el lugar citado arriba, y conducía a la llamada, por las escrituras de la época, Carrera de Fagildo[29].




    En su interior la cruzaban, en direcciones diferentes, numerosas vías, calles, carrales y carreras, registradas en diversos diplomas[30], cuyos textos permiten trazar el plano que acompaño, de cómo era la ciudad alrededor del año mil[31]. Las antiguas termas[32] se convirtieron en sede episcopal por Ordoño II; trasladó éste el solio regio a un palacio situado junto a la Puerta del Mercado, desde entonces tal vez llamada Archo de Rege[33]; y en el curso del siglo que estudiamos se alzaron en León, fuera y dentro de sus viejas murallas, diversas iglesias y numerosos monasterios. De monjes unos, de religiosas otros y varios dúplices, ora seguían las antiguas reglas españolas de San Fructuoso o de San Isidoro, ora se regían por la de San Benito, extranjera, pero ya propagada en la Península[34]. Regulares también los clérigos de la iglesia episcopal[35], completaban el cuadro de los habitantes de León algunos infanzones y diversos ingenuos no nobles. De éstos, unos eran peones y caballeros otros. Pero todos trabajaban en diversos oficios o labraban el campo; ya cultivando sus propias heredades, ya explotando las tierras de los otros, como juniores, o mediante diversos tipos de contratos agrarios.




    El proceso de la colonización había creado en los páramos leoneses numerosas pequeñas y medianas propiedades, que hacían de León y su alfoz tierra de hombres libres o ingenuos, a veces acogidos a la benefactoría de un patrono. Había, sí, en las medianas y grandes propiedades una numerosa masa de tributarios, colonos o juniores, dueños ya de su libertad de movimiento, pero a quienes la miseria ataba a las heredades del señor. Existía también una clase de juniores de capite o cabeza, constituida por los hijos jóvenes, sin tierra, de los tributarios, juniores de hereditate u homines mandationis; y algunos pocos siervos adscripticios, en los campos, y diversos siervos personales, que servían como criados o domésticos en las cortes de los más ricos leoneses[36].




    El Conde gobernaba a la ciudad, auxiliado por el merino y el sayón. El concilium o asamblea general de vecinos de León y su alfoz se reunía bajo la presidencia de aquél: para hacer justicia, para presenciar actos de jurisdicción voluntaria —donaciones, testamentos, cartas profilationis o contratos de variada especie—; para fijar las medidas de pesos, líquidos y áridos, el precio de los jornales y la tasa de las mercaderías, y para elegir los zabazoques, o jueces del mercado, primeros funcionarios autónomos de la ciudad futura[37].




    León vivía a ras de tierra, sin otro acicate que la sensualidad y sin otra inquietud espiritual que una honda y ardiente devoción. Mística y sensual, guerrera y campesina, la ciudad toda dividía sus horas entre el rezo y el agro, el amor y la guerra. Los laicos empuñaban la espada para luchar con los infieles, o el arado para labrar la tierra; y los monjes, la azada para cavar el huerto o la pluma para copiar el Viejo o el Nuevo Testamento, las obras de los santos padres más famosos de la Iglesia cristiana o los libros litúrgicos al uso. Todos o casi todos amaban y rezaban; sólo una minoría de escogidos mantenía encendida la mortecina llama de la cultura clásica, al leer y al copiar, aunque de tarde en tarde, los divinos versos de Horacio o de Virgilio.




    Tratemos ahora de sorprender algunos instantes de la vida de León durante este siglo de su historia. Esforcemos un poco nuestra potencia evocadora y trasladémonos a la ciudad que nos ocupa, no para asistir a escenas llenas de dramatismo y de pasión, sino para presenciar la monotonía de su vivir diario, para acudir a su mercado, recorrer sus calles, carrales y carreras, penetrar en sus casas, escuchar sus diálogos, sorprender sus yantares, verla animada y curiosa en horas de bullicio cortesano, marcial y devota en vísperas de fonsado o de guerra, y quieta, silenciosa y recogida en días de paz y de sosiego.




    

      

        8 Véase GÓMEZ-MORENO, La Legión VII Gemina Ilustrada (Boletín de la Acad. de la Hist., LIV, 19) y Catalogo Monumental de España, León, 23.


      




      

        9 Corpus Inscriptionum II (HÜBNER), núm. 2.634.—Sobre el gobierno de Asturias y Galicia por un legado augustal, véanse mis Divisiones tribales y administrativas del solar del reino de Asturias en la época romana, Apt. del Boletín de la Academia de la Historia, Madrid, 1929, 69 a 73.


      




      

        10 Sobre la campaña de los conquistadores islamitas en el Noroeste de la Península, véase mi estudio ¿Muza en Asturias? Los musulmanes y los astures trasmontanos antes de Covadonga. Publicaciones del Centro Asturiano, Buenos Aires, 1944.


      




      

        11 Al publicar las anteriores ediciones de estas Estampas creía todavía que León había servido de sede a Munuza antes de la campaña de Alkama que terminó en Covadonga. Me parecía que el examen detenido de las fuentes podía permitirme contradecir la tesis de BARRAU-DIHIGO (Remarques sur la Chronique dite d’Alphonse III, Rev. Hisp. XLVI, 1919, 334, y Recherches sur l’histoire politique du royaume asturien. Ext. de la Rev. Hisp. LII, 1921, 114, nota 2). El hallazgo del Códice de Roda, que nos brinda un texto muy antiguo de la Crónica del Rey Magno (Véase mi estudio: La redacción original de la Crónica de Alfonso III, Spanische Forschungen der Górrersge-sellschaft. Gesammelte Aufsatze, II, 1930) y la nueva edición de dicho cronicón por GÓMEZ-MORENO (Las primeras crónicas de la Reconquista. El ciclo de Alfonso III, Bol. Ac. Ha., C, Madrid, 1932) me han obligado a cambiar de opinión.


      




      

        12 Hasta hace algún tiempo hubiese sido innecesaria toda anotación de este pasaje. Nadie había puesto en duda el hecho referido, que ilustrara DOZY en sus Recherches. Pero hoy creo conveniente señalar aquí el error profundo de MAYER (Historia de las instituciones sociales y políticas de España y Portugal durante los siglos v al xiv, I, págs. 22 y ss.) al afirmar que, transcurrida una generación desde la conquista de España por los árabes, volvieron los cristianos al Duero y los godos persistieron en sus propiedades. Como para su tesis sobre la casi eterna prolongación de las diferencias étnicas, sociales y jurídicas de la época goda era indispensable suprimir toda solución de continuidad entre el reino de Rodrigo y las monarquías hispanas medievales, se explica que haya interpretado a su sabor los pasajes muy claros de las crónicas de Albelda (E. S., XTTT, 452) y de Alfonso III (Ed. Villada, 116) relativos a las campañas del yerno de Pelayo, y los demás textos narrativos y diplomáticos que hablan del sucesivo avance de la frontera y de las posteriores repoblaciones del país. Barrau-Dihigo, cuya autoridad en la historia de esta época está sólidamente basada en una obra construida con extraordinario rigor crítico, opina en este asunto como todos, y afirma que después de las conquistas de Alfonso I los cristianos no ocuparon las tierras devastadas. El reino asturiano se extendió por la costa y «un vaste désert —escribe—, large de plusieurs centaines de kilomètres, le sépara désormais de l’Espagne musulmane (Recherches..., 144)».—En fecha muy próxima estudiaré de nuevo el tema a que aludo en esta nota, en mi libro: La pequeña propiedad y los hombres libres en el reino asturleonés, que publicará el Instituto de Historia de la Cultura Española que dirijo en la Universidad de Buenos Aires. He dado noticia abreviada de tal estudio en las Journées d’histoire du droit de Lovaina de 1934, y en la conferencia inaugural del Instituto a que acabo de aludir.


      




      

        13 ARGUELLES y DÍAZ JIMÉNEZ, Un monumento de la ciudad de León (Bol. Ac. Hist., LVIII, 135), y GÓMEZ-MORENO, Catálogo..., León, 23 y ss.


      




      

        14 Al-Bayán de Ben Adzarí, trad. Fagnan, II, 144.—Al-Kámil de Ben Al-Atzir, trad. Fagnan, 222.—Al-Niháyat de Al-Nuwayrí, trad. Gaspar y Remiro, 44. Véase DOZY, Prise de León, a. 846 (Recherches..., 3.ª ed., I, 141) y BARRAU-DIHIGO (Recherches, 168-69).


      




      

        15 Crónica de Alfonso III. Redacción B. ed. G. Villada, 127, y Crónica de Albelda, E. S., XIII, 454.—Conservo las citas de las ediciones de los cronicones de Albelda y de Alfonso III que utilicé en la primera edición de estas Estampas y remito aquí una vez por todas a las novísimas de Gómez-Moreno que acompañan a su estudio: Las primeras Crónicas de la Reconquista, Bol. Ac. Ha. C, Madrid, 1932, 600-621.


      




      

        16 En los Anales Castellanos Primeros, antes llamados Cronicón de San Isidoro de León, se lee: «In era DCCCLXVIIII populavit domnus Ordonius Legione et fregit Talamanka» y la noticia se repite en los Anales Castellanos Segundos, antes Anales Complutenses (GÓMEZ-MORENO: Discursos leídos ante la Academia de la Historia, Madrid, 1917, 23 y 25). La fecha está confirmada por un documento del mismo Ordoño I, datado en 854 y hasta hace muy poco desconocido, en el que aparecen dependiendo todavía de Astorga tierras situadas en las orillas del alto Esla, al oriente de León. He estudiado y publicado tal diploma en mi Serie de documentos inéditos del reino de Asturias, Cuadernos de Historia de España, I y II, Buenos Aires, 1944, 301-308 y 326-328.


      




      

        17 Iglesias mozárabes, 105 y ss.


      




      

        18 Sobre las fuentes de tal cronicón, véanse mis estudios: La crónica de Albelda y la de Alfonso III, Bull. Hisp., XXXII, 1930, 305-325, y ¿Una crónica asturiana perdida?, Rev. Fil. Hispánica, Buenos Aires, 1945.


      




      

        19 Ed. García Villada, 127. «Ciuitates ab antiquis desertas, id est Legionem Astoricam, Tudem et Amagiam Patriciam muris circumdedit, portas in altitudinem posuit, populo partim ex suis, partim ex Spania aduenientibus impleuit».


      




      

        20 Vuelvo aquí a la antigua opinión de Morales y de Flórez, que no admitieron la existencia del obispado legionense en la época romana y visigoda. Combatió esta tesis Risco, con muy débiles y confusas razones, en la España Sagrada (XXXIV, 65 y ss.) y en su Iglesia de León... (7 y ss.); pero su argumentación no logra resolver las dificultades levantadas por Flórez (Esp. Sagr., IV, 132; XIII, 133) contra la antigüedad de la sede leonesa. La carta de San Cipriano a las iglesias emeritense, legionense y astorgana, consolándolas en la aflicción que padecían a consecuencia del asunto relativo a los obispos Marcial y Basílides, no obstante cuanto dice Risco, muestra a las claras que León y Astorga formaban a la sazón una sola diócesis. Véase el pasaje que interesa en el tomo XXXIV, pág. 65 de la España Sagrada. La firma de Decenio como obispo de León en el concilio de Iliberri no significa, por tanto, sino que el prelado de Astorga se titula juntamente episcopus legionensis y asturicensis. La redacción que poseemos de las actas del martirio de las vírgenes Centola y Helena, que hablan separadamente de los obispos de Astorga y de León (Esp. Sagr., XXXIV, 70), es demasiado moderna para hacer fe frente al silencio constante que guardan los textos visigodos respecto a la sede leonesa y frente a la rotunda afirmación de un ingenuo prelado legionense, Pelayo, que hablando de León escribía en 1073 (Esp. Sagr., XXXVI, pág. 58): «Postea cum jam idola defecissent et idolis homines renunciantes signum fidei accepissent, vacuum permanisset usque ad tempora dignæ memoriæ Ordonii Regis Legionensis. Hic primus Regum istius Provinciæ fertur in hac Civitate Episcopum promovisse, cum usque ad hec tempora sine Episcopo et sine Sede fuisset». Risco quiere sacar partido contra este diploma del calificativo de Rex legionensis que aplica el buen obispo a Ordoño I; pero, naturalmente, la confusión del prelado —escribía en 1073— no invalida su aserto. Todos los argumentos que en pro de su tesis basa Risco en las actas de los Concilios de Lugo (Esp. Sagr., XXXIV, 68) y Oviedo (Esp. Sagr., XXXIV, 68-69) caen por el suelo, dada la falta de autenticidad de tales testimonios (véanse, para el de Lugo, Flórez, Esp. Sagr., IV, Tratado 3, y respecto al de Oviedo, BARRAU-DIHIGO, Recherches, 91). Y es obvia la discusión de las frases de la Hitación de Wamba referentes a Astorga, si, a lo que parece, nos hallamos en presencia de un documento forjado en el obispado de Osma o en Toledo en el breve período comprendido entre el concilio de Husillos (1086) y los primeros años del siglo XII, según ha demostrado Vázquez de Parga en 1943. Más aún, si el texto de la Hitación remontara a alguna matriz antigua, se hallarían más cerca de ésta que las viciadas copias pelagianas, las del Liber Fidei de Braga y las de los códices aragoneses de San Juan de la Peña, Montearagón y Huesca, y en ninguna aparece la sede de León, y en todos se hace llegar la de Astorga hasta Fenar, arroyo afluente del Torío y concejo situado a la altura de la Robla, con lo que León queda incluido dentro del obispado asturicense.—He hablado de estos asuntos en mis trabajos El Obispado de Simancas, Homenaje a Menéndez Pidal, Madrid, 1925, III, 325, y en mis Fuentes para el estudio de las divisiones eclesiásticas visigodas, Bol. de la Universidad de Santiago, 1930. En este último examiné asimismo el problema de la autenticidad de la Hitación. Sobre los comienzos de la sede leonesa véanse, además, GARCÍA VILLADA: Historia Eclesiástica de España, II, Madrid, 1932, 214, y A. PALOMEQUE TORRES: La iglesia y el obispado de León desde sus orígenes hasta la dinastía navarra, Boletín de la Universidad de Granada, 1943; y sobre la Hitación: L. VÁZQUEZ DE PARGA: La división de Wamba. Contribución al estudio de la Historia y Geografía eclesiásticas de la Edad Media Española, Madrid, 1943.


      




      

        21 Arch. Catedral de León. Tumbo de León, f. 205 vo, 915.




        «In presentia domini Fronimi episcopi Uegila et Ad hec testificamus... quod occulis nostris uidimus et presens fuimus quando preso Uimara cum suos filios aque in Uernesga ad populacionem de Legione de istirpe antico ante qualibet hominem et pectet suos molinos et abeat iuri quieto et anno quieto tercio ante illa disfacta de Pulhuraria».


      




      

        22 Crónica de Albelda, Esp. Sagr., XIII, 457-60.


      




      

        23 GÓMEZ-MORENO (Catálogo... León, 24) opina que el recinto romano seguía la línea del viejo recinto medieval. Según este autor, aquél era redondeado como el de Ciudadeja, en Vidríales, y carecía, como éste, de torres. Así se deduce también del estudio de Argüelles y Díaz Jiménez sobre la Puerta del Obispo, citado arriba (B. A. H., LVIII, 135). Se han encontrado restos del muro romano en el ángulo NO., cerca de la puerta de Renueva y detrás de la capilla de San Marcelo. Según Gómez-Moreno, el perímetro leonés medía 550 por 340 metros.—Schulten disiente de esta opinión en su obra Los cántabros y astures y su guerra con Roma, Madrid, 1943, 182-184. Cree que la muralla de León no es la del campamento, sino la de la ciudad nacida de las canabae o aglomeración de casas en que vivían los mercaderes y las mujeres y niños de los soldados. Sostiene que fue edificada hacia el 260, para defender la ciudad de los germanos que habían invadido la Tarraconense. Pero en tal caso quedarían huellas del recinto militar anterior, y Schulten no ha logrado atestiguar su existencia y ha olvidado, además, que las murallas de León llegadas hasta hoy fueron reedificadas por Alfonso V, después del arrasamiento por Almanzor de las antiguas, lo que explica la presencia en ellas de lápidas romanas.


      




      

        24 Hasta hace años se ha aplicado el nombre de Puerta de Arco a la que se abría en la vieja muralla en la calle de los Cardiles. Véase en el plano y los textos números 19, 24, 27, 43, 56 y 57 del Apéndice I.


      




      

        25 Ordoño II dio a la sede leonesa en 916, a más de su palacio (Esp. Sagr., XXXIV, 440), «foris munitione murum solares et cortes... per terminos certissimos de Turris quadrata, quod est ad Orientalis parte civitatis foras murum...».


      




      

        26 Véanse los textos 12 y 18 del Apéndice I. Se habla ya de la Puerta del Obispo en la donación de Frunimio II a la Iglesia leonesa, fechada en 917 (Esp. Sagr., XXXIV, 445). El prelado escribe: «vobis gloriosissimis Patronis Sancti Christophori, cujus reliquiæ reconditæ sunt in civitate Legione juxta porta Dmi. Episcopi, sub ara Sancti Cypriani, et Sanctæ Mariæ ante altares Sedis antiquæ».


      




      

        27 Véanse los textos 13, 20, 31, 33, 39, 40, 45, 46, 47, 51 y 52 del Apéndice I. En la donación de Ordoño II a la Sede legionense (916. Esp. Sagr., XXXIV, 441) se lee: «et finit se in carraia de vereda, quæ discurrit de Turio pro ad porta de Condis, et concludet usque in murum civitatis».


      




      

        28 Véanse los textos 3, 6, 8, 11, 38 y 59 del Apéndice I. En un documento de Sancho I (Esp. Sagr., XXXIV, 145, y Risco, Iglesia de León, 96) se dice de un rey Ramiro —que Risco supone el primero, pero que de ser auténtico el diploma debe ser el segundo—: «Construxit, atque ædificavit, et restauravit Ecclesiam Sancti Marceli in suburbio Legionensi locum situm ad portam Cauriensem foras murum civitatis...». La falsedad posible del documento no interesa a nuestro fin actual de localizar la puerta Cauriense. La muralla vieja de León cruzaba por donde hoy se alza el palacio de los Guzmanes.


      




      

        29 Abundan en el Tumbo los textos que hablan de la carrera de Fagildo. En 1044 Eila y su mujer vendieron a doña Fronilde un huerto «en Karreira de Fagildo, iusta aulam sancti Claudii» (T. Leg., fol. 267).


      




      

        30 De vías hablan los textos 19, 27, 45, 46, 47, 56 y 57 del Apéndice I; de calles, los números 15, 18 y 49; de carrales, los números 2, 3, 11, 20, 22, 24, 25, 26, 30, 31, 38, 44 y 54; y de carreras los números 13, 27, 34, 53 y 58 del mismo Apéndice I.


      




      

        31 El plano está trazado sobre el de Risco y varios muy modernos —del Ayuntamiento de León me dicen que no hay otros mejores—, ninguno de los cuales recoge por entero los ensanches todos de la ciudad en los últimos tiempos. Para trazar el mío he tenido a la vista cuantas noticias diplomáticas me ha sido posible reunir. He elegido como fechas extremas en la búsqueda el año 900 y el 1050, y agrupo en el Apéndice I los pasajes recogidos a tal fin en los archivos de la Catedral y del Obispo de León, y en otros fondos inéditos e impresos. En cada corte o solar un número envía al registro donde se indica el nombre del propietario, y donde entre paréntesis se remite mediante un ordinal al texto o textos del Apéndice I utilizados para situar en el plano la corte o el solar. En el registro consigno, además, aquellas otras cortes o solares cuyo emplazamiento no he podido determinar por la imprecisión del pasaje oportuno del referido Apéndice a que el ordinal correspondiente envía. Véase el registro del plano junto a éste y no se olvide que se trata de una reconstrucción y que para llevarla a cabo he tenido que luchar con la relativa penuria y con la sobriedad de los materiales disponibles.


      




      

        32 Las noticias de las escrituras medievales respecto al emplazamiento de la iglesia mayor de León sobre unas viejas termas romanas han sido confirmadas por los hallazgos de dos hipocausis, uno bajo el pórtico occidental de aquélla (1888) y otro en el trascoro (1888), y de un mosaico, que figuraba un mar lleno de algas y peces, en el crucero hacia el NE. (1884). V. GÓMEZ-MORENO, Catálogo..., León, 25.


      




      

        33 La donación de Ordoño II data de hacia el año 916 (Esp. Sagr., XXXIV, 440) y consta por Sampiro (Esp. Sagr., XIV, 453) que el palacio de los reyes leoneses posteriores estaba junto al monasterio de San Salvador, identificado con San Salvador de Palaz de Rey por GÓMEZ-MORENO (Iglesias mozárabes, 253 y ss.). La escritura de venta de un solar en el «Karrale qui discurrit pro ad porta de archo» (1005. T. Leg. fol. 269 v.º), otorgada por el diácono Miguel a doña Fronilde Pelagiz, permite, además, situar el palacio en la carrera referida.


      




      

        34 Véase en la obra de Risco titulada Iglesias de León. Monasterios antiguos y modernos de la misma ciudad, las págs. 86 a 135.


      




      

        35 Véase la concesión de Ordoño II a la Iglesia leonesa, 916, Esp. Sagr., XXXIV, 439, y los siguientes textos, no menos explícitos. Oveco, obispo de León, encabeza así una donación a Reuelle y a su hermano en 941 (Becerro de Sahagún, fol. 205): «Ego antistes Ouecco episcopo, una cum collegio prepositorum uel clericorum qui sunt in regula Sancte Marie Legionensi ciuitati». Ordoño III donó en 953 varias iglesias del alfoz de Salamanca a la sede legionense (T. de León, folio 15 v.º): «pro cunctis utilitatibus monachis suis perpetim habituras». El mismo rey concedió al obispo Gonzalo, en 954, el monasterio de San Claudio (Esp. Sagr., XXXIV, 458): «pro victum atque vestimentum monachorum ad ipsam Ecclesiam vestram Deo servientium». En 984 Bermudo II hizo cierta donación (Esp. Sagr., XXXIV, 472): «Domno Pater Sabarigus Eps. cum omnium monachorum ibi vitam degentes in Domino». El mismo rey, en 985, confirmó sus posesiones a la Iglesia de León (T. de León, fol. 15): «siue et ad partem domno Sauarigo episcopo cathedralis loco ipsius succedentium et cum monachis et clericis ibi deo militantium atque psallentium».


      




      

        36 He hablado ya de estas cuestiones en mis trabajos: España y Francia en la Edad Media. Causas de su diferenciación política (1.ª edición Rev. de Occidente, II, Madrid, 1923, 294 y ss., y 2.ª —corregida—, España y el Islam, Buenos Aires 1943, 143-179); Las Behetrías. La encomendación en Asturias, León y Castilla. Anuario de historia del derecho español, I, Madrid, 1924; Muchas páginas más sobre las behetrías. Frente a la última teoría de Mayer, Anuario his. dcho. esp., IV, Madrid, 1928. De los hombres libres y la pequeña propiedad me ocuparé en el estudio ahora anunciado en la nota 4, y del régimen de la tierra y de las clases sociales en general, en mis Orígenes de las instituciones del reino de León y Castilla.


      




      

        37 También reservo el desarrollo de este tema para el libro últimamente citado y repetidamente anunciado en mis anteriores trabajos. En las notas de las estampas próximas me veré forzado, sin embargo, a esbozar las diversas cuestiones que en estas páginas previas apunto. A ellas remito a los lectores que deseen comprobar provisionalmente las conclusiones registradas arriba de modo brevisimo.


      


    


  




  

    EL MERCADO




    Por una ancha calzada, cuyo pavimento de pequeños guijarros muestra, en sus frecuentes baches y descarnaduras, el descuido de los hombres, caminan, seguidos de sus gentes, dos magnates[38]. Es una mañana tibia de octubre. El aire tiene esa maravillosa transparencia que adquiere en la otoñada cuando las lluvias han posado ya el polvo del estío. Señores y vasallos cruzan el páramo leonés. A derecha e izquierda del camino se extiende la llanura suavemente ondulada. A su vista se ofrecen rastrojos que aún amarillean, barbechos que esperan la semilla, praderas, campos de lino, frondosas viñas que no brindan ya negros racimos entre sus verdes pámpanos, grandes choperas en las orillas de los ríos, y al norte, al fondo del paisaje, la silueta oscura de los montes lejanos.




    La luz de la mañana permite divisar a la izquierda de la calzada que siguen los jinetes algunas míseras aldeas, cuyas casas de adobes, cubiertas de ramaje y de barro ya seco, apenas se destacan del suelo[39]. Junto al camino un grupo de labriegos derrama la simiente en varias heredades vecinas, mientras otros rústicos, con sendas parejas de bueyes, hunden la reja en el barbecho y cubren el grano con los nuevos surcos. Son juniores o tributarios de Santa María, que prestan los habituales sernas otoñales, es decir, las obligadas jornadas de trabajo que han de realizar, varias veces al año, en las tierras cuyos productos íntegros reserva para sus cellarios o graneros la iglesia de León[40].
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    Del Beato de Fernando I, fol. 237




    Los desconocidos caballeros caminan en dos hermosos potros, uno castaño y otro bayo. Al cruzar el Porma les alcanzan unos mercaderes judíos[41] que traen en su recua ricas preseas eclesiásticas de Bizancio[42], sedas, tapices y brocados del oriente islamita[43] o de la España musulmana[44], y otros varios productos adquiridos a bizantinos y a andaluces. Han traficado con éxito en Castilla. Doña Abba, nuera del conde don Fernando, les ha comprado unas almuzallas o cobertores, varios paños, dos dalmáticas, una casulla y dos frontales greciscos[45]. Han vendido más tarde algunas piezas spaniscas o hispanoárabes en Sahagún y van a León después de haber intentado comerciar con las comunidades, aún pobres, de San Miguel de Escalada y de San Pedro de Eslonza.




    Es cuarta feria, día de Mercurio, como decían los romanos, y caminan de prisa para llegar al mercado en buena hora[46]. Acomodan los hebreos la marcha de sus cabalgaduras al paso de los caballos que montan los magnates, y platicando mercaderes y jinetes —son todos latinados— se acercan a León. Dos cosas han sorprendido a los judíos en su viaje. Las manos del conde don García y la iglesia de San Miguel. Nunca habían visto manos de varón más blancas ni más bellas. Conocían Córdoba, Toledo, España entera y, sin embargo, vienen impresionados por la sencillez y armonía de líneas de la iglesia de Escalada. Tienen grabado en la memoria el extraño recuerdo de las finas manos de don García[47] y viva todavía en la retina la imagen del templo, consagrado al Arcángel en el repecho de aquel cerro pelado que ve correr a sus pies el anchuroso Esla[48].




    El dialogar ameno acorta los caminos. Han cruzado ya el Torío por un viejo puente y han adelantado a varios labriegos del alfoz que, montados en las ancas de sus asnos, llevan en sus cuévanos o cestos, nabos, ajos, cebollas y castañas, y a varios campesinos de Macellarios[49], que, también caballeros en pollinos, traen a León carne, sebo y cecina. Una lenta carreta de bueyes cargada de madera queda, como los labriegos, rezagada[50], y llegan al mercado. Apiñada muchedumbre de gentes se estruja, grita, discute, gesticula. Los colores vivos de las túnicas o sayas de las mujeres, y de los jubones, sayos y mantos de los hombres destacan sobre el fondo gris oscuro de los lienzos de muralla que empieza a dorar el sol del mediodía. Se oyen voces humanas, sonar de esquilas, mugidos y relinchos. Los judíos avanzan como pueden por medio de aquella masa en que se funden hombres, bestias y mercaderías. Las gentes armadas que acompañan a los dos caballeros se desvían hacia saliente para entrar en León por la Puerta del Obispo, y sólo queda junto a ellos un su siervo que, con treinta vacas, un toro y dos perros, les habían cambiado Froila y su mujer por unas tierras[51].
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